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ka resistencia anarquista; 


Todo está contra nosotros en este 


mundo burgués que nos rodea: los ins- | 


titutos del poder que presionan de fir- 
me con su fuerza; todas las normas so- 
ciales, codificadas en los parlamentos 
y asentadas en el prejuicio; la cómpli- 
ce pasividad de las víctimas del régi- 
men y el apoyo que a éste presta la in- 
fame sanción de los conformados. 
Frente a este ambiente hostil, sin otro 
amparo que el que sepamos crearno 
con nuestro esfuerzo, sólo valemos po 
lo que somos, por lo que actuamos y 
nos afirmamos en los hechos, rom- 
-piendo el ambiente hostil, rodeando de 
simpatía nuestra obra y restando gen- 
te a las filas de los pasivos y los con- 
formados, al trocarlos, por la sola vir- 


tud iluminadora de las ideas, en acti- | 


vos y descontentos. 


Todo conspira contra nosotros en 
la sociedad burguesa: desde el impe- 
rio de la autoridad hasta la inconscien- 
cia de los que son sus víctimas. Y si 
para acabar con ésta es menester pro- 
pagar más y más las ideas, para hacer 
que aquélla no nos tape es preciso re- 
sistir. La obra de propaganda ha com- 
portado siempre, así, la obra de resis- 
tencia, que es previa, pues que sin ella 
no hay propaganda ninguna. De tal 
manera, cada acto nuestro; toda exte- 
riorización del descontento popular 


orientado por nuestras ideas contra el | 


Estado, ese gesto rebelde y aquel flo- 


recimiento de energías subversivas, son 
de nuestra existencia 
anarquista, signos de vida contra la 


afirmaciones 


hostilidad ambiente. 


Resistir es lo que importa, pues que 
las leyes, la autoridad, sólo valen por 


lo que se las aguanta; en cuanto hace- 
mos pie, plantados en los talones dis- 
puestos a recularlas con nuestra ac- 


ción, pierden valor, van a menos, dis- 








| resistencia activa y avanzadora, hasta 
pulverizarlos. 

Desde su iniciación, la propaganda 
anarquista se ha progresado a sí mis- 
ma en la medida en que ha sido man- 
tenida y avanzada su línea de resisten- 
cia, y recobrada con ventaja cuantas 
veces hubo de ser rota, El avance de 
la propaganda ha corrido pareja con la 
fuerza de resistencia desenvuelta, a 
cuya sola influencia han debido aflo- 
jar su presión las leyes, y abrir el cer- 
co represor que habían puesto a las 
ideas. La resistencia anarquista, des- 
de los albores de la propaganda hasta 
ahora, nuestra existencia misma de 
combatientes, es la mejor prueba de 
vitalidad, el más evidente signo de 
una fuerza arraigadora, indestructible, 
la más fehaciente constatación de có- 
mo solamente haciendo frente a la au- 
toridad pueden prosperar las causas 
del pueblo contra ella. Es una ley de 
vida, incontrastable, que rige para las 
semillas igual que para los hombres y 
sus ideales. La germinadora fuerza de 
reserva que en sí trae la simiente es 
la que le vale para resistir y vencer la 
dureza del carozo que la contiene y 
| cuanto conspira contra su germinación 
y crecimiento. Y es por su fuerza de 
resistencia que crece, se florece, fruc- 
tifica y se semilla en nuevos gérmenes; 
¡tal como crece y avanza la propaganda 
nuestra, se florece en iniciativas y 
| fructifica en hechos, y se semilla en 
nuevos núcleos de acción propagan- 
dista, y en muchos otros gérmenes 
más de hombres conscientes y lucha- 
dores. 

Si sólo podemos contar con nues- 
tras fuerzas y sólo valemos por lo que 
hagamos afirmándonos en los hechos 
en permanente resistencia, la salud es- 
tá en nosotros. Todo está en no rendir- 
se al ambiente, en no retroceder un 











minuyen en potencia. Podremos ser | Punto frente a todo lo que conspira 


derrotados al hacerles frente, pero la 
permanencia de nuestra lucha de re- 
sistencia al cabo se hará valer, se ha 
hecho valer siempre, en el sentido de 


disminuir sus poderes, y acortar el al. 
cance y la intensidad de su violencia 
represora. 


Resistir es lo que cuadra, contra el 
poder, contra sus leyes, contra el ge- 
neral ambiente hostil. El temor que 


| contra nosotros, en no replegar, sino 


e ad y redoblar nuestra resisten- 


cia. 

Resistir es lo que cuadra. Por re- 
| sistir ha vivido y prosperado hasta hoy 
| nuestra propaganda, y por resistir la 
culminaremos en el triunfo algún día, 
aquel en que el pueblo, soliviantado 
por las ideas anarquistas, se yerga en 
una sola, inquebrantable resistencia 
contra la autoridad la explotación, con- 






nos inspiren, el miedo cerval de todo 
un pueblo, constituye su mayor fuer- 
za. El resuelto desafío de los de aba- 
Jo, despreciador de sus leyes, a despe- 
cho de las cuales desenvuelven su ac- 
ción, es lo que mejor trabaja contra 
ellas. Mas no es recogiéndose adentro, 
en callada reprobación, como ha de 
conseguirse esto, como se han de ven- 
cer los males, sino afirmándose afuera, 


¡ tra toda la armazón del privilegio. 
Fuera de las ideas, sin más mérito 
que el de ser creaciones mentales 
mientras no se traduzcan en modos de 
acción, resistir es la sola virtud que 
nos valúa y nos enalza siempre. Y es 
más: afirmación incontrastable de vi- 
da, signo de fuerza arraigadora. Y tam- 
bién es conservar, como tendida en ar- 
co, la voluntad luchadora, es jaquear 
traduciendo en hechos nuestra repro-|constantemente al enemigo, que en 
bación contra ellos, alcanzándolos de | tanto cuanto afloje se irá debilitando, 
leno con nuestra acción, con nuestra | yendo a menos. 
A 


Ánte la represión 








La guerra arrasa las ciudades. La 
represión los espíritus. 


La guerra cava la fosa para la carne 
estremecida por el odio. La represión 
lo hace para quien ha sido saturado 
de amor. 5d al 

La guerra, en su descrédito, glorifi- 
ca el anónimo, su soldado desconoci- 
do. La represión nos ha asesinado fi- 
guras altísimas del pensamiento y la 
acción, 

La guerra, como pasto de sus triun- 
fos, nos concede la memoria nefasta 
de un Atila o un Napoleón. La repre- 
sión nimbó de luz y de martirio a Fe- 
rrer y a Kurt Wilckens. 


La represión asesinó a Layret, a Se- 
guí, a Boal, en España. Es de fauces 
tanto más insaciables que la guerra. 
Recordad a Néstor Mackno, a Sacco y 
Vanzetti, a Matheu y Nicolau, a Ger- 
mana Berton, y renta los frutos que 
codicia aún para sí. 

Esto no debe ser olvidado por los 
anarquistas, Hay que cultivar adver- 
sión a la represión, como a la guerra. 
Abreva de las mismas fuentes, es tan 
insensata y maldita como ella, esgri- 
me el látigo y ahoga la palabra y anu- 
da la lengua, como !+ guerra. 

La represión, como la guerra, es una 
pavorosa imagen que ha de ser barri- 
da muy lejos del ánimo de los hom- 

res, 


La represión, como la guerra, hace 
Suyas, como si fueran el relieve de un 
“cortejo fantástico, pavorosas imágenes 
que doblan y desconciertan el ánimo 
de los hombres. Ambas son hijas de 
a fuerza y la violencia. Tanto una co- 
mo otra ahogan el pensamiento, ahe- 
trojan lo íntimo a fórmulas de brutali- 
ad, insensatez y odio, destruye toda 
manifestación de cultura y de bien. 

Así como los hombres, en su gran 
húmero, han comprendido la natura- 
leza de la guerra, debiéronlo hacer 
igualmente con la represión. 

a represión interesa a la sociedad, 
a la vitalidad de la especie, tanto co- 
mo la guerra. 
da A guerra se precipita sobre la vi- 
a aterial, sobre el esfuerzo ya reali- 
O del hombre, La represión lo hace 
“on el pensamiento y el esfuerzo en 
Potencia del hombre. 
. +4 guerra destruye y asesina los hi- 
he de la carne y del amor. La repre- 
PO los hijos de la inteligencia, del 

imiento y del saber. 

a guerra es la imagen de un cam- 
DS blanquecino y humeante, lleno de 
As y de pavor, bañado por la 
sión P la luna inalterable, La repre- 
mino 8 de invalidez en el pensa- 

iento y la libertad del hombre. 
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Del momento — DE CULTURA 


Hay una juventud enfermiza y de- 
cadente; sin entusiasmos, sin vigor, 
sin el atributo especial de toda fuerza 
joven: la pasión renovadora, la auda- 
cia espiritual que se ha señalado, a 
través de la vida humana, como la ex- 
presión vital de toda renovación. 

Es esa juventud pálida y enfermiza 
que tiene en la médula el cansancio, 
la tristeza de esta época, esencialmen- 
te burguesa, de ideales de un positi- 
vismo mercantilista, tan material co- 
mo repugnante. Miserable juventud 
que derrocha sus pobres energías en 
los cabarets, o en los hipódromos, en 
la pista de los rings, o en las pobres 
chupipandas de una alegría tan ficti- 
cia como un jardín artificial. 

La decadencia de una época se mar- 
ca en las manifestaciones de su juven- 
tud; el raquitismo espiritual de un 
pueblo tiene su exteriorización mani- 
fiesta en las expresiones faltas de vi- 
gor de su elemento joven; la ausencia 
de audacia, de valor, de espiritu de sa- 
crificio son los sintomas de una cobar- 
día suicida que dice claramunte la de- 
rrota de todo un pueblo. 

Ser joven es ser fuerte; la fortaleza 
del espíritu se expresa en los atrevi- 
mientos heroicos de los que saben dar 
a sus ideales toda la fuerza que inte- 
riormente encierran; ese heroísmo que 
produce audaces y héroes. 

Guardemos siempre, compañeros, es- 
ta expresión optimista y juvenil de la 
vida. Esta se mejorará cuando todos 
los hombres posean la fuerza de los 
jóvenes, incendiando de entusiasmos 
atrevidos e ideales heroicos todas las 
etapas de la vida. 

Seamos como un manantial de ale- 
gría, de entusiasmos, de fuerza. 


—— e 


Matheu y Nicolau 


Es tal el carácter solidario de la 
suerte de los hombres frente a la “jus- 
ticia” social, existe una relación tal 
entre los padecimientos que afligen a 
unos y a otros a ese respecto, que el 
atropello de la libertad o la vida de 
uno no sólo hiere a la victima, sino 
también a la entera sociedad. No es 
la libertad ni la vida de uno solo la 
que padece, sino la libertad y la vida 
de todos, para quienes, en general, la 
seguridad y el respeto de una y otra 
son disminuidos, rebajados. De ahí 
que a todos interese, que a todos de- 
biera interesar moviéndolos a la lu- 
cha contra ellas, las injusticias que se 
cometen contra los hombres, cuya suer- 
te, por lo que refluye sobre la nuestra 
y la de todos, no puede sernos indife- 
rente. Y no ya por razones sentimen- 
tales, las que mueven a los corazones 
levantados en defensa de las víctimas. 
sino también por las razones de con- 
veniencia social, ya que si la injusti- 
cia refluye sobre todos a todos bene- 
ficia combatirla. De tal modo, pues, 
que en la defensa de las víctimas de la 
injusticia se involucra nuestra defensa 
propia, la de la colectividad toda, que 
se siente herida en cada uno de sus 
individuos. 


Así en España, no es la libertad y 
la vida de Matheu y Nicolau las que 
únicamente padecen; es todo el pueblo 
español el que padece, pagando en fru- 
tos de creciente tiranía el consenti- 
miento a los atropellos del poder, sig- 
nificado en la insolidaridad hacia sus 
víctimas. Y la tiranía que sufre un 
pueblo refluye, a su vez, sobre los de- 
más. 

En la agitación que hagamos, que 
debemos hacer por la salvación de Ma- 
theu y Nicolau, y por la de todas las 
víctimas de la injusticia, está intere- 
sada nuestra propia salvación, la defen- 
sa de nuestra libertad. 


_El ejercicio combativo de la solida- 
ridad, que es signo de las agrupacio- 
nes y los hombres más progresados, 
constituye, pues, la mejor garantía de 
libertad, el más eficaz escudo contra 
la injusticia. Y por lo mismo que so- 
mos, los anarquistas, los grupos más 


“progresados en la sociedad, por nues- 


tro despierto espíritu solidario, debe- 
mos promover, para salvar a Matheu 
y Nicolau, una honda agitación entre 
el pueblo, removiendo el fondo solida- 
tio de su conciencia. 































Educar, he aquí una misión bien 
difícil, bien ardua. Educar no es ins- 
truir, como se entiende, confundiendo, 
en la práctica. La educación no está 
por entero continuada en la instruc- 
ción. Esta es solamente una parte y 
la cultura es la otra. Y ésta, más sutil, 
más delicada, se dirige a la vida sen- 
sible, del corazón. Ella hace simpáti- 
cas y solidarias las relaciones huma- 
nas, limando asperezas, dulcificando 
caracteres y haciendo comprensivos y 
tolerantes a los hombres. Y la cultura 
busca la comprensión y por ende la 
tolerancia, 

La cultura comprende la vida mo- 
ral, de relación afectiva y sensible. En 
el mundo del sentimiento es donde do- 
mina. La instrucción, por el contrario, 
comprende la vida de relación intelec- 
tual y especulativa. Domina en el 
mundo del pensamiento. Aquélla se 
dirige al corazón y a la sensibilidad; 
ésta se dirige a la inteligencia y a la 
razón. 

“Los sentimientos conducen a los 
hombres bastante mejor que la razón” 
ha dicho alguien. Nada más acertado 
ni más justo. Basta observar a los se- 
res para convencerse de ello. Porque 
los sentimientos se manifiestan en lo 
espontáneo, en lo que está fuera de 
cálculo. Según ellos sean, así nos ma- 
nifestamos, nobles y generosos, vicio- 
cos o ruines. 

Cuando, pretendiendo formar un ser, 
se olvidan o se descuidan sus senti- 
mientos, se hace obra unilateral, y no 
sólo unilateral, sino perniciosa. Se ali- 
menta así una sola de las fuentes de 
la vida humana, la del cerebro, dejan- 
do abandonada la otra, la del corazón. 
De este modo se producen esos frutos 
secos y agrios que se llanian pedante- 
ría, soberbia y orgullo. Falta lo afec- 
tuoso, lo fino y delicado, frutos dilec- 
tos de la buena cultura. De la cultura 
que impide se estrangule y asfixie ba- 
jo un vano ropaje de sabiduría toda 
la vida sencilla y natural. 

No hay que confundir la cultura con 
las buenas maneras, la cortesía y la 
afabilidad hipócrita con que nos rega- 
lamos diariamente. Cultura no es el 
bien decir con que tratamos de encan- 
tar a otros, no para deleitarlos y ha- 
cerlos felices, sino para engañarlos. 
Cultura es el noble y hondo sentir que 
trae consigo el bien pensar y el bien 
hacer, Está más en el fondo que en la 
forma, más en el corazón que en las 
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Cauces al ideal 


Es más fácil destruir que crear. 
Cuando un partido político cae del go- 
bierno y le sucede otro, su caída es el 
resultado de la crítica hecha a sus 
males, crítica que le ha socavado un 
gran desplazamiento de opinión.. El 
nuevo partido político que le sucede 
ha triunfado por la destrucción hecha 
al adversario. Pero, como el nuevo 
partido no ha creado nada, queda en 


la misma posición falsa de su antece- 
sor. 


Y así se suceden en el gobierno los 
partidos. Triunfan explotando el error 
y caen por el mismo error. 


Esto constata una realidad alentado- 
ra para la libertad: quiere decir que 
existe en el medio ambiente de los 
pueblos capacidad para repugnar el 
mal: lo que le falta a ese medio am- 
biente es completar la susodicha re- 
pugnancia con la creación de una nue- 
va ética que le impida caer en el eter- 
no cambio de gobiernos, dejando en 
pie el error, inherente al gobierno mis- 
mo. 


La idea anarquista tiene que encar- 
nar esa nueva ética, o no significa na- 
da. Y creo que la encarna. Aunque 
también creo que en la actualidad el 
anarquista es apenas un esbozo de la 
grandiosa innovación que representa- 
rá en los futuros tiempos. El error nos 
atrapa por todos lados. Y está tam- 
bién en nuestra sangre. El abuelo, es- 
clavo y tirano a un tiempo, sobrevive 
en nosotros, : 

El anarquismo, hoy, puede decirse 
que actúa en dos formas en la vida so- 
cial. Su lucha contra las injusticias 
palpables, horribles, como la guerra, la 





| maneras. Es arte, pero es también sin- 
ceridad y amor. / 
¿Qué es lo que caracteriza a nuestra 


cultura? El ser limitada, el tener fron- 
teras como nuestras patrias y que pa- 
sadas esas, ya no es más. Es amor pa- 
ra el hijo y odio o indiferencia para el 
hijo ajeno; es respeto para la madre e 
irreverencia para las mujeres, las otras 
madres. 


La verdadera cultura desarrolla una 
fuente de respeto y bondad que a to- 
dos alcanza, como a todos alcanza la 
luz y el calor del sol. Y esta cultura 
es la que nos hace falta. La buena, la 
verdadera, la humana. 


La instrucción progresa constante- 
mente, Progresa en sus métodos, en 
su extensión y en su materia. Cada 
día se instruye mejor. Cada día aumen- 
ta el número de los instruídos. Cada 
día su materia se hace más conocida, 
menos informe y se encuentran sus 
relaciones. Se avanza hacia la meta, 
hacia el ideal. Con la cultura no pasa 
lo mismo. Y es que a la organización 
de nuestra vida política, como social 
y económica, le es tan necesaria la 
instrucción, como la fuerza. Necesita 
técnicos y obreros competentes. Nece- 
sita abrir una puerta a la ambición de 
los hombres, haciéndoles creer que 
pueden algún día escalar las más al- 
tas posiciones del poder material, ha- 
ciendo “acariciar a todos ese sueño. 
Lo que le ayuda a abrir esa puerta y 
a mantener ese sueño, es la instruc- 
ción. “El que sabe es dueño del que 
no sabe”. No así la cultura; ésta es su 
'enemigo porque hermana a los hom- 
bres. Nuestro modo de vivir le es con- 
traria. Nuestro modo de vivir que es 
egoísmo y cálculo estrangula la cul- 
tura que es bondad y amor, que es sin- 
ceridad y respeto. En nuestro mundo 
hay que ser prácticos. Y ser práctico 
es no tener escrúpulos en la elección 
de medios cuando de alcanzar el goce 
y el poder se trata. ¿Que otros sufren, 
sucumben y se hunden en el abismo? 
¿Eso qué importa? El, es feliz. La vi- 
da es un soplo v hay que aprovecharla. 
Así piensa el práctico y así obra. Y la 
instrucción sin cultura, seguirá arro- 
jando al campo de la acción muchos 
hombres prácticos y muy pocos hom- 
bres de corazón. 
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María Alvarez 
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explotación del trabajo, los brutales 
atropellos a los individuos por los go- 
biernos: esta lucha es la parte defen- 
siva y perentoria para detener el bra- 
zo obscuro de la barbarie que no cesa 
en su trabajo de retrotraer a los pue- 
blos al pasado. La otra parte está en 
su lucha para crear el nuevo ambiente 
social que haga imposible la continua- 
ción de aquellos males de la barbarie. 


Crear la ética anarquista, o sea la 
nueva moral de los hombres, no es, 
seguramente, cosa de un rato, ni de 
una elección; ni de un cañonazo. ¡Qué 
suerte para el destino humano si, ju- 
gándose la vida, un día, una minoría 
de hombres de nobles sentimientos y 
altas ideas, cesaran los grandes males 
actuales! Desgraciadamente, la mino- 
ría de hombres sugerida, necesita ju- 
garse la vida todos los días de su exis- 
tencia y gracias aún si al desaparecer 
su núcleo con la muerte, ha aumentado 
en cantidad y calidad en los hijos. 


Las guerras, los gobiernos, los ro- 
bos y crímenes, entre naciones e indi- 
viduos, son cosas milenarias, y estas 
cosas telúricas, llenas de siglos, viven 
arraigadas en el espíritu de las masas 
y no es cosa de un rato, ni de una ge- 
neración, redimirlas.  ” 


El anarquismo es un gran cambio 
en los instintos de los hombres. Y sin 
realizar ese cambio en una cantidad 
de hombres suficientes para detener a 
los otros hombres de instintos aún 
bárbaros, el mundo cambiará de rótu- 
los pero no de contenido. Los parti- 
dos políticos, que se trasmanan el po- 
der con elecciones o con “revolucio- 
nes”, significan esos cambios de rótu- 
los. La Anarquía tiene que ser el cam- 
bio del contenido. 


Como puede comprenderse, la obra 











LA ANTORCHA 


















PAGINA 9 LA 
% 
Esa discordancia, orgánica diremos, | tencia anterior. Tiene en la médul 


es como un desvertebramiento que|en la sangre, en todo su sistema or 
rompe el libre juego de los delicados| gánico interior, la triste herencia de 


es inmensa. Y a esa grandiosidad hay 
que tomarle amor y mo acobardarse 
por su lejanía y dificultad. 


El presente es sombrío. No lo po- 


demos negar. Las masas gregarias no 
comprenden aún su destino al no com- 
prender el significado anarquista ; pero, 
dentro de ese abismo telúrico, dentro 
de esa pasta en ebullición, cálida y fa- 
talista, comienzan a brillar luciérna- 
gas que son precursos de Aurora. 


Pedro MAINO. 
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Hombres, hechos e ideas 


hibros de Chile 


Hay una tendencia, en ciertos aspectos 
de la literatura moderna, la que ha ido 
cultivándose en las proyecciones del mo- 
vimiento realista y humano suscitado por 
la novela rusa,, que tiende a tratar lo in- 
timo, a descubrir la vida, desnudándonos, 
en el sucederse de páginas hondas y do- 





lorosas, existencias trágicas, heroicas o 
buenas, villanas o torturadoras, de aque- 
llos que han vivido junto a nosotros, has- 
ta sernos tan comprensiva, tan audaz, tan 
llena de una onda de luz o de sombra, 
que nos descubra a nosotros mismos; los 


miserables, los cobardes, los tarados... 


Nunca ha sido suscitado un movimien- 
to igual en la literatura. Es un movimien- 
to de una potencia espiritual tal que, al 
correr de muy cortos años, apagará por 
un extenso lapso de tiempo la brillantes 
que pareciera ostentar la literatura occi- 
dental. Este hecho formidable, cual es 
la creación de toda una nueva interpre- 
tación de los valores literarios, no tiene 
su base en la cerebración de una “élite” 
más o menos renacentista. Está fijada 
en la vida misma, en la conciencia ator- 
“mentada y en la infinita tribulación que 
tiende fuera de sí el pucblo ruso, y es 
una combinación desconcertante para el 
espíritu latino, del sufrimiento y el amor, 
del dolor y el afán de tenderse hacia una 
aurora presentida en su carne v en su 
espíritu. Octavio Mirbeau, reflejando en 
páginas admirables el alma rusa, decía- 
nos al comentar sus valores literarios: 
“Todas las literaturas tienden a un fin: 
la literatura. Aquella es la vida, única y 
apasionadamente la vida”. 


En Chile, en los últimos años, exceh- 
cionalmente, algunos han intentado refle- 
jar ese movimiento tan hondo en la lite- 
ratura. Hemos conocido un Baldomero 
Lillo. Sus narraciones, de un agudo cor- 
te gorkiano, nos impresionaron vivamen- 
te. Había en América la posibilidad de 
dar vida a unas fuentes de veracidad en 
su nueva literatura. Los autores chilenos, 
su juventud, parece haber seguido con 
un mayor interés e intuición esta tenden- 
cia. Luego de Lillo, Edwars. No hace 
mucho hemos conocido un hermoso libro 
de Maluendas: “Los ciegos”. El último 
envío nos trae a González Vera. Le cono- 
ciamos a través de las páginas de “Cla- 
ridad”, hermosa publicación de la Fede- 
ración de Estudiantes de Chile. El envío 
lo constituye una edición de la editorial 
“Cosmos”. Son dos novelas breves: “Vi- 
das Minimas”. Estas páginas nos han traí- 
do la mención de Juan Pallazo. Ouizá 
ambos, Pallazo y González Vera, distan- 
tes, sin conocerse, hayan vivido idénticas 
sensaciones junto a la vida humilde. Gon- 
zález Vera ha tenido en su empresa la 
visión de la novela rusa. Ir a los hont- 
bres. A sus vidas. Descubrirles. Hacer 
vivir en las páginas todos sus absurdos 
y sus contradicciones, sus tormentos y 
tribulaciones, el afán mezquino, sin vue- 
los, de sus “vidas minimas”, angustiadas 
y deformes. No buscará obtener la gra- 
cia del estilo o la forma literaria para de- 
ciros la vida que pasa, que desciende y 
se arremolina en el patio del conventillo; 
él sabe que las cosas han de ser dichas 
en un lenguaje veraz, algo dolorido y ra- 
leado por una angustia imprecisa. Su 
prologuista nos dice de él: “Es un pen- 
sador y los seres y las cosas tórnanse de 
cristal bajo su mirada. Toma las emo- 
ciones en la mano sin quemarse. Está 
lleno de caricaturas sim quererlo, es de- 
cir, del mejor género de caricaturas”. 


Las dos novelas breves del camarada 
González Vera constituyen una auspt- 
ciosa tentativa dentro del campo litera- 
rio y un medio hermoso de hacer com- 
prensible la vida de los seres humildes. 
Tanto “El conventillo” como “Una mu- 
jer” cumplen un fin: impresionan, inte- 
resan y desconciertan. Observador de la 
vida desde su tabuco de conventillo, nos 
ha de dar, sucesivamente, hermosas pá- 
ginas; porque su “cuarto redondo encie- 
rra el universo y está traspasado de luz”. 


A su vez, unido al envío de González 


Vera, edición también de “Cosmos”, nos 
ha llegado “Figuras de agitadores de $. 
Labarca”, examen y relieve de grandes 
revolucionarios. 


H. G. B. 





DEL MILITAR MO 


¿Por qué han seguido ocurriendo las 
guerras? Por rivalidades amorosas de 
principes y señores, por intrigas pala- 
ciegas, en las que los “cuernos” han 
jugado gran papel, por ambiciones par- 
ticulares, y siempre, hasta llegar a los 
tiempos modernos en que se hacen 
por conveniencias comerciales, fueron 
hechas por asuntos en los que aquellos 


que se despedazan, no tenían nada que 
ver, 



































































El militarismo no ha servido nunca 
para la paz. Sólo para la guerra son 
sus funciones. Nunca ha levantado 
ciudades. Pero, eso sí, las ha destruí- 
do luego que el trabajo árduo e inte- 
ligente de las gentes de labor las ha 
alzado. No ha tampoco sembrado la 
tierra generosa para que brinde trigo, 
ni dé frutos de agradable sabor y flo- 
res de delicado color y sutil perfume. 
Todo a lo más, ha hecho áridas por 
mucho tiempo las tierras pisoteadas 
por sus soldados, y holladas por sus 
cañones. 

Ni en el presente ni en el pasado, 
nada nos habla ni aboga en favor de la 
institución de la muerte. Mienten los 
historiadores que señalan las batallas 
monstruosas como puntos gloriosos de 
la catastrófica historia humana. Un 
campo donde se encuentran dos gran- 
des ejércitos sin otros propósitos que 
el de destruirse mutuamente, consi- 
guiendo al fin en parte tales deseos 
ambos, no es de ningún modo un pun- 
to de gloria en los mapas, sino que 
lo es de desastre. 

Grave culpa tienen los historiadores 
en las calamidades que aflijen a los 
tiempos modernos. Si las guerras y 
los guerreros hubiesen sido en toda 
época señalados con los nombres que 
caben a su función, tiempo haría que 
estarían en la consideración general, 
en el concepto de estigma, de desgra- 
cia horrible, de grande y espantosa ca- 
lamidad. Y, quizá, así como hoy los 
sabios en sus laboratorios se preocupan 
por hallar sueros y medios que elimi- 
nen pestes y otras enfermedades re- 
pelentes consideradas plagas, contri- 


Desolación, muerte, vacío, barbarie, 
son los colores que el militarismo ha 
empleado para pintar su cuadro histó- 
rico. ¿Qué cambio habrian notado los 
viejecitos asesinados en Flandes por 
los españoles, después de ver quemar 
sus casas, robar sus objetos, violar a 
sus hijas, destrozar a los pequeños, si 
hubieran tornado a la vida durante el 
avance alemán? 


¿Y los “bárbaros” del Africa, del 
continente negro repartido en colonias 
entre las potencias de Europa, qué pa- 
ralelo podrían buscar para significar 
la furia y brutalidad de los soldados 
blancos que arrasaron sus poblados, 
icieron prodigios de crueldad con sus 
mujeres y ellos mismos, y finalmente 
les sumieron en la más dura esclavi- 
tud? Ellos no conocen la historia de 
Atila, ni la de tanto rey caprichoso que 
por puro gusto ordenaba una guerra 
de conquista para refocilarse ante el 
espectáculo de la matanza. No saben 
tampoco que esos soldados emplea- 
dos contra ellos, se emplean también 
en los países de Europa para desatar 
el terror blanco contra los trabajado- 
res. ¿Quiénes han cubierto de sangre 
buirían también, con sus poderosos ta-| Obrera y revolucionaria el territorio 
lentos, a librar a la humanidad de una | húngaro? Seguramente que los solda- 
cosa tan dañina como es el militaris-| dos. No los señores con sus propias 
mo. manos, pues que son pocos y no po- 

Qué hechos puede señalar la histo-| drían hacerlo. 
ria en favor de la gente de armas? De-| ¿Concibirían los “bárbaros” del Afri- 
sastres proporcionados por ella, nada|<ca nada parecido antes de conocer a 
más. Todo gran caudillo, no fué nun-|los europeos? Los soldados, son obre- 
ca nada más que un asesino de pue-|ros también. Son hombres arrancados 
blos. Agamenón, rey de hombres, co- | de la mina, del taller, del campo y de 
mo Aquiles, hábil guerrero, persona-| la fábrica, por la monstruosa ley del 
jes que aun se emplean como modelos | servicio obligatorio. ¿Cómo, pues, — 
de estética y de valor, ¿qué hicieron?| pensaría un “bárbaro” negro, — esos 
No dejar piedra sobre piedra en la ciu- | hombres vuelven sus armas contra los 
dad de Troya. Allí como en todos los | suyos, sabiendo que de ello aprovecha- 
hechos salientes de la historia violen-| rán sólo los señores? 
ta del hombre, o del militarismo, pese| Se comprende al bandido que mata 
a las rapsodias clásicas, se produjeron | para robar, aunque no se le aplauda. 
las escenas brutales que el militarismo | Pero al bandido que mata para que 
ha repetido miles de veces: saqueo, | del robo se sirvan otros, no se le com- 
matanza, violación. desenfreno en el|prende más que suponiendo en los 
abuso y la barbarie. hombres, una profunda apatía por el 

Calculad que lo que hacían los sol-| bien, por el altruismo, por el amor. Y, 
dados alemanes en las aldeas france-| naturalmente, un “bárbaro” se con- 
sas y belgas con las mujeres y con los | fundirá, pensará en la locura, en algu- 
habitantes de toda ciudad tomada, se| na maldición de los dioses de palo, pe- 
hizo en Troya, cantada por los poetas, | ro no juzgará nunca que el hombre 
se hizo antes, muchas veces, y se hizo blanco en quien reconoce tanta inteli- 
después, incontable número de veces. | gencia, pues- que él construye los bar- 

¿Por qué los griegos destruyeron | cos lijeros y enormes que cruzan la 
Troya, hicieron esclavos a sus hom-| mar, los rápidos trenes, los altos pala- 
bres y se repartieron sus mujeres? No| cios, la combinación y aprovechamien- 
fué seguramente para construir una|to de las corrientes eléctricas, la ha- 
ciudad mejor, ni porque París robara| bilidad para los discursos, etc., sea así 
nada vital a los griegos. Fué, nada de imbécil, que mate a sus hermanos 
más, porque Helena, esposa del “ilus- para que se beneficien los que a am- 
tre” Menelao, abandonó a éste y fue-| bos explotan y que le tienen a ambos 
se a vivir con el rey de los troyanos. | en una espantosa miseria. 


Un caso clavado, plausible de amor 
libre. 


PLENITUD 


Las gentes viven en un mundo prác- 
tico, de actuar diario, falto casi abso- 
lutamente de correlación íntima con 
sus más íntimos sentires. Y no es di- 
fícil espigar de ahí, que la vida des- 
graciada del hombre está en su mayor 
porción explicada por esa falla formi- 
dable del equilibrio que debiera exis- 
tir entre su vida de lucha cotidiana con 
lo que lleva en su corazón, en su espí- 
ritu, en su pensamiento. 

Trágico o demoniacamente cómico 
resulta así el panorama de la existen- 
cia humana. 


Es un actuar de muñecos de feria 


Eugenio ALMADA. 





















Autoridad en formas diversas: inte- 
reses creados, prejuicios religiosos, o 
políticos, morales, etc., etc. Autoridad 
siempre, que reviste mil apariencias, 
para llegar siempre a la meta: desco- 
nocimiento flagrante del valor de los 
hombres, de la vida humana indivi- 
dual. 

Y lo trágico está precisamente en 
que se finje vivir sinceramente, cuan- 
do la verdad es que se palpa ostensi- 
blemente esa falta desconcertante y 
desvitalizadora de relación entre nues- 
tros sueños o ensueños más íntimos, 
de una vida franca, sincera y leal, y 
la que prácticamente se lleva. 

Y también los sueños, nuestros sue- 
ños se vengan, tarde o temprano. 




















































de los que se aparenta no ver los hi- 
los, y de ahí lo cómico, o que si los 
ven, lo incluyen como necesarios, sin 
caer en la cuenta de lo artificial y no- 
civo que es para el desarrollo integral 
de los humanos, y aquí lo trágico. 

Es claro que esa perspectiva, no la 
ven — O no quieren verla — los que 
no tienen ojos para verla, y creen en- 
tonces que se les magnifica de intento, 
por puro lirismo sentimental o extre- 
mada exaltación inactual, enfermiza. 

Pero es notorio que lo espiritual, lo 
sensible, lo que lleva en sus carnes y 
en sus nervios de más valioso, indivi- 
dual y único, ese puñado de polvo que 
en sus giros toma transitoriamente es- 
te estado especial armónico que se lla- 
ma vida, encuentra a cada palmo, en 
todo lugar de la tierra, su celda opre- 
sora. 

No hay casi manifestación libre del 
espíritu que no tope al punto, enredada 


en las mallas interminables de la auto- 
ridad. 






No solamente no dan los individuos 
todo lo que es dable esperar de sus 
energías, sino que se envenenan las 
fuentes mismas de su alegría de vivir, 
de trabajar, de soñar. 

No hay respeto alguno por las ma- 
nifestaciones distintas de lo que cada 
uno porta en sus entrañas como un 
tesoro personal intransferible. 

Y naturalmente que si no hay con- 
vencimiento íntimo, cálido, — como 
que echa sus raíces en lo profundo de 
nuestro ser — de lo personal de nues- 
tra vida, de la plenitud de ella, que- 
dan sustraídas al acervo común rique- 
zas considerables, y precisamente las 
originales, las que valorizan la per- 
sonalidad y facilitan la elevación de 
su nivel vital, la tonicidad de sus ener- 
gías siempre disponibles, las que flu- 
yen naturalmente en desborde plácido, 
alegre y fecundo, prueba irrevocable 
de la normalidad y robustez equilibra- 
da de un organismo en sinceridad y 
armonía consigo mismo. 








resortes individuales, los desata, los 
disloca, como si el ajustado movimien- 
to integral hubiera sido descentrado y 
no respondiera ya con eficacia al ob- 
jeto apetecido. 


Falta criminosa que no puede preci- 
pitar sino una caída, un declinar físi- 
co, moral y espiritual. 


Y no podía ser en otra forma ya 
que rota esa armonía íntima que va 
desde el fondo mismo del ser hasta su 
externo manifestarse, la desorientación 
debía marcarse, como respuesta en un 
descenso del tono vital. 


Perdida la vigorosa relación, no po- 
día quedar impune, y surge entonces 
clara la razón de ser de lo que como 
respuesta a una falta de estimación de 
la vida humana, se señala en diversas 
formas en el diario vivir de las gentes 
como desquite de algo olvidado. 


No es más que una chocante falta 
de estimación de ponderables cualida- 
des humanas personales, lujuriosamen- 
te ricas, espléndidamente lozanas, que 
por diferentes causas se agotan sin flo- 
recer, se deforman sin alcanzar su ple- 
nitud. 


Muchos son ya, y aumentan a cada 
amanecer, los que han comprendido y 
ven, aún en los ambientes sociales más 
ingratos y áridos, aun en los climas 
más apartados de una rica vegetación 
espiritual, el despertar de una capaci- 
dad adormecida, despreciada, que va 
a dar a los hombres en mayor propor- 
ción una nueva delicadeza perceptiva, 
un más desarrollado don de apreciar 
lo que valen individualmente los com- 
ponentes sociales más obscuros, más 
ignorados, más despreciados, pero lu- 
josamente diversos, abundantemente 
dotados y originales. 


Es esa cualidad apreciativa, encade- 
nada, aferrada como un marisco en el 
lecho desconocido de los valores hu- 
manos, lo que debemos partear y ayu- 
dar a salir a haz de luz si queremos 
dar más vuelo a nuestras ideas, más 


altura y más fondo real a nuestros ac- 
tos. 
























M. A. Angueira 





El fracaso de un ¡deal 


Los nacionalismos se hunden. Nin- 
gún ideal quizá, después de la reli- 
gión, atraviesa en la actualidad una 
crisis mayor que el nacionalista en to- 
do el mundo. La bancarrota de este 
ideal es tan clara, tan palpable, tan 
elocuente que hasta sus más celosos 
sacerdotes están obligados a recono- 
cer que es necesario buscar el medio 
de evitar a todo trance el derrumbe 
de estos altares, construidos todos 
ellos, examinados friamente, sobre las 
ruinas de las civilizaciones pretéritas 
y el mero afán de realizar mayores y 


más grandes negocios en los más au- 
daces. 





La república cobró en un principio 
su fuerza amparada por el ideal nacio- 
nalista. La democracia, bebió en el 
sentimiento de libertad ingénito en 
todos los hombres y los pueblos sus 
primeros tragos, robustecida por la 
savia nacionalista de los que quisie- 
ron engrandecer, progresar el lugar 
donde nacieron, el país donde habita- 
ron o el Estado político donde les to- 
cara en suerte nacer. 


Pero la democracia, no llevó desde 
su infancia las hondas y sentidas nece- 
sidades populares; era y es todavía in- 
completa. El hombre, suprema base 
de todo organismo social, comuna, de- 
partamento, provincia, región o país, 
se encontró, se encuentra aun en la 
democracia, sujeto con cadenas, ata- 
do con mil deberes que traban todos 
sus pasos. Las miserias del ambien- 
te, todo el detritus que arroja cons- 
tantemente ese gran cáncer que co- 
rroe la médula de todo estado, la po- 
lítica, ha envenenado, empobrecido 
hasta el extremo, la parte de ideal, de 
belleza, de romanticismo grato que la 
república tenía. 


¡Oh, no! ¡Qué poco valen los dis- 
cursos bellos de los grandes panegi- 
ristas de la república y los paisajes en- 
cantados de todas las regiones, frente 
al cretinismo actual, donde yacen en- 
vueltos en fango, como un tronco en 
una charca inmunda, los encontrados 
intereses que son en la actualidad las 
fuerzas vivas de todos los estados, de 
todas las naciones! ¡El brillo de las 
metáforas poéticas de las jornadas pa- 
trióticas y la sana poesía que brota de 
los frescos manantiales de la natura- 
leza, en cada región, se obscurecen al 
contacto del afán mercantilista y uti- 
litario — de un utilitarismo vergon- 
zante — que domina a todos los esta- 
dos! 

El nacionalismo, como ideal, muere. 
Ya no es de este siglo. Su vida es la 
de un anciano raquítico y viciado, don- 
de florecen todas las lacras de su exis- 


Isa que tu esfuerzo de ayer, cual si 


mente. 


esos hombres que vinieron a la vid 
con la desastrosa carga de los male: 
hereditarios de sus progenitores. 


Nada más fácil de explicarse que l; 
muerte del nacionalismo, y más en |; 
actualidad que 'necesita sobre todas 
las cosas de estimulantes enérgicos pa 
ra rejuvenecer, retoñar breves plazos, 
Es por eso que un Firpo o un Lugo 
nes, en diversos terrenos, sirven a |; 
patria como estimulantes, ni más 
menos que si fueran poderosos tónico 
que despertaran momentáneamente l; 
fuerza de la juventud en un anciano, 

A pesar de eso el nacionalismo mue 
re. Y un ideal más grande, más fra 
ternal y más armónico brilla ya en « 
horizonte como un sol que- pronty 















abrazará con sus poderosos brazos lle] m0 
nos de fuerza fecundadora al mundo M4s 
entero: la Anarquía. ra q 
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JA dila 
Todas las mañanas, en el cielo, selM se al 
alza como ostia de fuego, el rubio sol, sob 


Todas las mañanas, compañero, pienH ella 


fuera una semilla, al calor del sol se tas 
fecundará. 


Haz, entonces, de manera que la se: ¿y 


milla sea buena para que bueno seaM ¿4 e. 
también el fruto. que 
1% garla 

to, O 

En la vida no hay cosa sin valor. La ten ( 
nada no existe. Donde tu no veas na- de bd 
da, otros encontrarán millones de vi: rosti 
das. Investigando se encuentra siem- dor 
pre. Muy poco de lo que existe es co- fosa 


nocido. Hay por delante de tí mucho 
que hacer, que conocer, que descubrir. y 
Ahí tienes campo, compañero, para 





nm 

dar tu esfuerzo. ro, q 
de é 

EL e - volu 

Querer es poder. Si quieres ser fuer- da 
te lo serás indudablemente. Pero no de él 
busques fuera de tí la fuerza. Ella es- cabe 


tá en tu interior, como el fuego en la 
entraña de un volcán. Haz de mane- 
ra, luego, que tu fuego encuentre sa- 
lida. Tú eres un volcán y tu esfuerzo 
la lava. Tu vida el cráter. 





La vida es grande y es bella. La El 
falta de inteligencia de los hombres 





una 
la ha entenebrecido, reduciéndola a una la m 
noche pavorosa, donde ellos, a obscu- ñida, 
ras, no encuentran su camino. Ser luz, mold 
antorcha, iluminar los senderos que y me 
conducen a la mañana florida del por- mayd 
venir, es el deber de todo hombre. fensa 

es la 

la mé 


La verdad es como una gota de agua. te. 1 
Cristalina y bella, cuando cae cons- ; 


tantemente sobre cualquier roca, hora- ies 
da. Es un puñal hermoso como un cris- ueEA 
tal, que hiere implacablemente a tra- de 
vés del tiempo. Triunfa siempre por- on 
que es constante, es buena, es pura y To 
es hermosa. unas 
se del 

a sl fuerz 

Al primer hombre que habló de li- dado 


bertad le llamaron loco. Y le crucif- ha p 








caron también. Sin embargo, el pri- libert 
mer esfuerzo del hombre fué de liber- plega 
tad y de progreso, dirigido en el sen- teal 
tido de afirmar su soberanía y defen- de s 
der su vida. por e 
to fu 

Ser bueno es quizá lo más difícil. pi 
otras 

Y más todavía ajustar los pensa" zas q 





mientos a los actos. La consistencia 
de cualquier doctrina está en la con- 
secuencia de los hombres que la sien- 
ten con los actos que realizan diaria- 





fensiv! 


valor del espíritu, en valor moral. 


A A 


ZALES PACHECO escribió durante 
su gira por Chile, haciéndolos precf" 
der de una semblanza del compañero 
González Vera. 


mos” nos han remitido una buena cañ- 


El valor no siempre tiene manifes- 
taciones ruidosas. A veces es callado, 


el con 
y entonces generalmente es más fuer- rio pa 
te. Porque entonces se convierte el te co 
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Por “Ediciones Cosmos” han sido 


Ya que 
bellamente editados en folleto 105 a Bo 
carteles que nuestro camarada GON- camie 


Los camaradas de “Ediciones Cos" 


ciones, 
tidad de este folleto para que sean ven" quiento 
didos a beneficio de la edición del 1ibr0 k o hr 


de Antillí. Su precio es de $ 0.20. 
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LA ANTORCHA 


¡Esta fué la consigna de Antillí 
Caído él, se alzará en su libro 


4 Fa 





ES LO ORGANIZARA PACHECO Y 

LO EDITARA “LA ANTORCHA” 

Todo hombre fluye de sí un signo tá-| y mo sus fiebres, sus frios o sus angus- 
cito; algo que es más propio suyo que su 
cuerpo, sw pensamiento o su fama. No 
es suyo ni su personalidad tampoco. Es- 


Cuantos médicos le vieron, nos decían 
luego lo mismo.—Esto parece un suicidio. 





añá siempre! | 











tas palabras resultan cortas y angostas, 
no arropan completamente esa cosa de 
que hablamos. Es más íntima y, al mis- 
mo tiempo, más vasta; es más primera y 
más última. Es a modo de una atmósfe- 
ra que lo revela y lo esconde, como la 
brujería del sol tras una nube. | 

No bien da un paso en la tierra, se 
abre sobre él, solemne y suave, como si 
sagradas manos lo desataran, este pabe- 
llón abstracto. Sale de dentro sus hue- 
sos, como wn. raso de un estuche, y ahi 
se queda a la espera del impulso que lo 
dilate, que lo hinche, que lo flamee. Así 
se abrió sobre Jesús una bandera blanca, 
sobre Bakounin una bandera roja. Por 
ellas les conocemos, mejor que por sus 
fotografías o sus palabras; como que és- 
tas son-sus formas y aquéllas son sus 
substancias. 

Todo hombre fluye de sí uma divisa; 
él es el asta y ella es el símbolo. Sólo 
que muy pocos tienen coraje de desple- 
'garla. Temor que se las desgarre el vien- 
to, o se las destiña el sol, o se las arreba- 
ten otros abanderados, hace que, en vez 
de banderas, sean tristes paños sobre sus 
rostros, pañuelos humedecidos con el su- 
dor de sus miedos. Con ellas caen a la 
fosa; amortajan con ellas sus pavuras 
últimas. 

Y bien. Antilli podrá haber sido ni más 
mi menos anarquista que cualquiera. Pe- 
ro, antes de ésto y después, lo que hace 
de él un ejemplo en la Argentina, es la 
voluntad feroz con que echó al aire su 
vida. Fluyó de sí totalmente y se bara- 
jó como una insignia por arriba de su 
cabeza. Y allá estaba él, no en su carne 
ni en su nombre. Eso era lo interesante, 





Ataque y defensa 








| Total 





Hace años que este hombre debió poner- 
se en cura. Cómo es que no le han vis- 
to; cómo es que no se ha visto?.... 

La verdad es que ni se vió ni le vi- 
mos. No le vimos el cuerpo, no se vió él 
los pulmones. ¡Pequeñeces!. El vivía en- 
vuelto en grandeza. Su físico era apenas 
una nube tras la que sólo mirábamos, de 
la que sólo sentíamos la luz bruja de su 
genio, roto y disperso, comezoneando en 
nuestros nervios como en pezones. Y al 
contrario, todavía: al acercarse a la muer- 
te, la bandera de su vida se alzó y se di- 
lató, fué más ancha y más larga, hasta 
romperse en infinitos hilos, como flecos 
de aurora, como mechas de lámpara; co- 
mo una herencia de claridad para los po- 
bres del mundo. 

Todo hombre fluye de sí un signo tá- 
cito; algo que es más propio suyo que su 
nombre, su pensamiento o su fama. De 
Antilli fluía este lema: ¡Más allá; más 
allá siempre! Caído él, se alzará en su 
libro, hecho consigna anarquista. Lo edi- 
taremos con su ayuda, compañero. ¡Áyu- 
de! 
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factor determinante de nuestra defen- 
sa, de la manifestación de la violencia 
anarquista. La violencia de nuestros 








El derecho a la legítima defensa es enemigos es odiosa, porque trata de 
una ley natural; es una necesidad de [perpetuar el reinado de la tiranía; la 
la misma vida que al sentirse constre- nuestra es sagrada, porque la emplea- 
ñida, eclosiona a objeto de romper los ' mos para repeler la agresión como re- 
moldes que la aprisionan, expandirse ' curso supremo a fin de defender nues- 
y manifestarse con más amplitud, con 'tro_derecho a la vida. 





mayor uniformidad. Tal es nuestra de- 
fensa, la violencia anarquista; ella no 
es la esencia de la filosofía anarquista, 
la médula del ideal, si no lo contingen- 
te, lo circunstancial, lo impuesto a 
nuestra voluntad por el ataque de las 
fuerzas regresivas del pasado que lle- 
garon hasta el presente con miras de 
dominio hacia el futuro. 


Toda la historia está compuesta de 
unas fuerzas que atacan y Otras que 
se defienden; pero ninguna de esas 
fuerzas defensivas del pasado nos ha 
dado una síntesis social armónica, no 
ha propiciado una forma igualitaria y 
libertaria de convivencia social, al des- 
plegar sus actividades defensivas fren- 
te a las reaccionarias fuerzas atacantes 
de sus épocas respectivas, sino que, 
por el contrario, su objetivo predilec- 
to fué el cambio de los sistemas de 
tiranía, derrocar determinadas formas 
de gobierno para substituirlas con 
Otras de distinto nombre; fueron fuer- 
zas que, a pesar del plano defensivo 
que ocupaban al actuar en sentido re- 
volucionario, giraban su concepción de 
la vida social en torno de una idea cen- 
tral que constituía el motor de sus ac- 
tividades: la idea de fuerza organiza- 
da. Es decir, que en esas fuerzas de- 
«fensivas los actos violentos no eran lo 
accesorio, lo circunstancial, sino por 
“el contrario lo fundamental, lo necesa- 
To para la vida en sociedad; semejan- 
te concepto de la cuestión social dió, 
en las revoluciones operadas en el 
transcurso de la historia, una sola co- 
Sa como resultado: la inversión de las 

uerzas defensivas en atacantes, el 


«Jercicio de la opresión por los antes 
Oprimidos. , 


Es por esto que la filosofía anar- 
"Quista, basada sobre una ética liberta- 
"la que ha de regular la vida de los se- 
l <<S humanos en sociedad, quiere la ce- 
ON del ataque opresor y el derro- 
o ES de las instituciones que crean 
De ñ fuerzas atacantes; mientras no 
tos gue a este resultado, nuestros ac- 
“y. Violentos defensivos son lógicos 
> Necesarios, pues son la expresión de 
Protesta de la vida encadenada. 
pS E uede parangonarse la violencia 

po con la de nuestros enemi- 

Bora En ninguna forma; las persecu- 
He a los crímenes, los encarcela- 
pi Os que ponen en práctica nues- 
hd enemigos, y la miseria y el dolor 
€ stembran por todas partes, son el 


Como se ve, la línea divisoria es 
¡bien clara; las ideas anarquistas son 
de libertad, justicia, amor y equidad 
para todos los seres humanos, pero 
el medio social burgués en que se ma- 
nifiestan en la actualidad estas ideas, 
les ha agregado la violencia que, sin 
ser un derivado de la filosofía anar- 
quista, acompañará a ésta hasta trans- 
formar ese medio social que la ha de- 
terminado. 

Lo que importa es no perder de vis- 
ta nuestros fundamentos morales esen- 
cialmente libertarios; no queremos ser 
dominados, pero tampoco queremos 
dominar a nadie; detestamos la ex- 
plotación de que se nos hace víctimas 
porque tampoco queremos explotar a 
nadie; queremos formar conciencias, 
hacer propaganda proselitista por me- 
dio de la propaganda persuasiva, sin 
recurrir a métodos impositivos, prác- 
ticas autoritarias; y esta consecuencia 
con nuestras ideas libertarias- es la 
que colocará nuestra acción revolucio- 
naria en la órbita defensiva hasta que 
desaparezcan de las relaciones socia- 
les las fuerzas atacantes de la tiranía. 


Francisco MARTINEZ. 
Chabás. 
— "¿A 
REFLEXIONES 


El principlo moral 
del anarquismo 


Para comprender e interpretar la 
esencia del pensamiento anarquista 
debemos, con el auxilio de la razón 
(pues ella es la síntesis del grado de 
perfección alcanzado por el espíritu 
humano) desechar todos los formalis- 
mos y convencionalismos que en for- 
mas de hábitos nos impiden adquirir 
el conocimiento de nuestra propia na- 
turaleza, esto es, el conocimiento de 
sí mismo. 

El hombre empezó a conocer el 
mundo que le rodea, cuando tuvo con- 
ciencia de sí mismo. 

De ahí que la vida del hombre, co- 
mo la de las sociedades humanas, cam- 
bie y se transforme eternamente en 
la medida del conocimiento adquirido. 














Por eso los ideales que involucran un 
estado superior o de mayor perfeccio- 
namiento, expresan el grado de evolu- 
ción alcanzado por el espíritu huma- 
no y una posibilidad de realización 
que, a pesar de todos los obstáculos, 
día por día impulsa a los pueblos, a 
las colectividades, a los individuos, a 
la humanidad toda, en la eterna reno- 
vación de todos los valores morales y 
sociales de la vida. 

El hombre que haya observado y 
comprendido lo que dejamos expuesto, 
está en condiciones de conocerse, y el 
que empieza a conocerse a sí mismo, 
si sabe despojarse de todos los formu- 
lismos y hábitos perjudiciales al libre 
desenvolvimiento de sus aptitudes, .de 
sus facultades, en una palabra, de sus 
necesidades, el que tal cosa haga, com- 
prenderá el porqué del anarquismo e 
interpretará la esencia moral del pen- 
samiento anarquista. dl 

¿Quiere esto decir que, el principio 
moral del anarquismo radica o se des- 
prende de esa concepción de la natu- 
raleza humana que despierta en los 
hombres los sentimientos de solidari- 
dad que nos ligan a la especie y nos 
conducen hacia un estado social en que 
la vida del hombre v de la humanidad, 
halle el medio o la forma adecuada pa- 
ra que cada uno pueda vivir siguiendo 
los naturales impulsos de su corazón. 
de sus aptitudes y de sus ideales, sin 
más traba ni sanciones que las de la 
razón y la de su propia conciencia? 

Efectivamente; yo opino que ese 
principio moral del anarquismo hace 
que los hombres comprendan lo estú- 
pido y criminal que resulta para la vi- 
da social de los pueblos establecer nor- 
mas de convivencia absolutas e infali- 
bles, cuando todos sabemos, porque la 
experiencia nos lo demuestra, que en 
la naturaleza todo cambia y se trans- 
forma, y que el hombre como las ideas 
y los sistemas de convivencia social no 
pueden eludir ese principio anárquico 
que rige la vida del universo, porque 
entonces, si la humanidad no siguiera 
el curso natural de las cosas, la con- 
ciencia humana no sería tal, por la 
sencilla razón de que el hombre es lo 
que su conciencia le permite, esto es, 
la conciencia humana es la medida de 
las cosas. 

De ahí que, a medida que el hombre 
tiene conciencia de sí mismo, la vida 
del individuo, como la de la especie. 
se identifica y expresa el espíritu que 
informa el pensamiento anarquista. 

Concluiremos estas ligeras reflexio- 
nes diciendo que el principio moral 
del anarquismo radica en la libertad, 
y la libertad es, según mi opinión, el 
medio, la forma y la condición necesa- 
ría, para que la vida del hombre y de 
la humanidad adquiera la conciencia 
de sus propios destinos. 

La única moral humana es la de la 
libertad. De ahí que el espíritu que 
encarna el anarquismo exista en lo 
más íntimo de la conciencia humana 
como un principio moral de la natu- 
raleza. y 


HELIOS. 


- 


Por Malheu y Nicolau 


Actos a realizarse 
Federación O. Local de Avellaneda 


El domingo 4, a las 16 horas, en el 
cruce de la calle B, Rivadavia y Avda. 
Galicia, se llevará a cabo un mitin de 
protesta contra la condena de Matheu 


lc patrocinado por esta enti- 
ad. : 


Federación O. Provincial de Bs. Aires 


Patrocinada por esta institución y 
la S. de Obreros Panaderos de Talle- 
res, el viernes 2, a las 16 horas, se lle- 
vará a cabo ur mitin de protesta con- 
tra la sentencia de muerte que pesa 
sobre Matheu y Nicolau, frente a la 
Estación del F. C. S, de Talleres. 


O. Panaderos.—San Martín, F.C.C. A. 


Con la cooperación de Repartidores 
de Pan, Obreros Ladrilleros, Trabaja- 
dores del Pacífico, Sección Alianza y 
Centro de E, S, y Cultura Integral, se 
llevará a cabo un mitin de protesta 
contra la condena de Matheu y Nico- 
lau el domingo 4, a las 17 horas, fren- 
te a la estación del pueblo de Caseros, 
F. C. P. Ningún obrero consciente de- 
be faltar a este acto! 

Obreros de los Frigoríficos y Trabaja- 
dores del M. C. de Frutos 
Avellaneda 


El viernes 2 de noviembre, a las 17 
horas, en las calles G. Domínguez y 
Bosch, frente a la estación Avellane. 
da, Barrio Piñeyro, se llevará a cabo 
un mitin de protesta contra la conde- 
na a muerte de los compañeros Ma- 
theu y Nicolau. Pr 











PAGINA 3 





PEDRO KROPOTKINE 


--LA ETICA -- 


TOMO I.-Origen y desarrollo de la motal 


CAPITULO 3 


El principio moral en la naturaleza 


LA TEORIA DE DARWIN SOBRE EL ORIGEN DEL SENTIMIENTO MORAL EN EL. 
HOMBRE. — GERMENES DEL SENTIMIENTO MORAL EN LOS ANIMALES.-—- 
ORIGEN DEL SENTIMIENTO DEL DEBER EN EL HOMBRE. — LA AYUDA 
MUTUA COMO FUENTE DE CONCEPCION DEL SENTIMIENTO ETICO DEL 
HOMBRE. — SOCIABILIDAD EN EL MUNDO ANIMAL. — RELACIONES DE 
LOS SALVAJES CON LOS ANIMALES. — EL ORIGEN DE LA NOCION DE JUS- 





.Ven las relaciones humanas una cierta dosis 


TICIA DE LAS TRIBUS PRIMITIVAS. 


(fraducción directa del ruso por Julio Company) 


Aquellos constructores de la teoría de la 
evolución que tocaban el problema de la 
moral iban, por una u otra causa, por la 
senda adoptada por los escritores sobre la 
Etica en el período pre-darwiniano y pre- 
lamarckiano, y no por la que trazó Darwin 
— quizás demasiado concisa — en “El ori- 
gen del hombre”. 

Esta observación hay que hacerla tam- 
bién extensiva a Heriberto Spencer. No en- 
trando aquí en el estudio de su Etica (esto 
será hecho en otro lugar), haré únicamente 
notar que su filosofía de la moral la cons- 
truyó sobre un plano distinto. Las partes 
ética y sociológica de su “Filosofía sintéti- 
ca” fueron escritas mucho antes de aparecer 
el ensayo de Darwin sobre el sentimiento 
moral, bajo la influencia, en parte, de Au- 
gusto Comte y, en parte, del “utilitarismo” 
de Bentam y de los sensualistas del siglo 
diez y ocho. (1) 

Unicamente en los primeros capítulos de 
“Justicia” (impresos en la revista “Nine- 
teenth Century”, Marzo y Abril de 1890), 
encontramos que Spencer menciona la “Eti- 
ca de los animales” y la “justicia sub-huma- 
na”, a las que Darwin atribuía tanta im- 
portancia en el desarrollo del sentimiento 
moral en el hombre. Es curioso que esta 
mención no haya estado ligada por nada con 
el resto de la Etica de Spencer, ya que él 
no consideraba a los hombres primitivos 
como seres sociales, cuyas sociedades fueran 
la continuación de las tribus y sociedades, 
comunes entre los animales. Quedando fiel 
a Hobbes, contemplaba a los salvajes como 
una aglomeración de hombres sin ningún 
lazo común, extraños unos a los otros, en 
cuyo seno se mantiene continuamente el 
odio y la pelea, saliendo, estas aglomeracio- 
nes, del estado caótico únicamente cuando 
algún hombre excepcional, tomando en sus 
manos la autoridad, organiza la vida social. 

El capítulo sobre la ética animal, agre- 
gado por Spencer más tarde, aparece, de es- 
ta manera, super-puesto en el sistema gene- 
ral de la filosofía moral de Spencer, y él 
no nos explicó por qué creyó necesario cam- 
biar en este punto sus conceptos anteriores. 

En todo caso, el sentimiento moral en el 
hombre no representa, según él, el desarro- 
llo posterior de los sentimientos de sociabi- 
lidad que ya existían en los antepasados del 
hombre. Su opinión es que este sentimiento 
ha aparecido en las sociedades humanas 


mucho más tarde como resultante de las li- 


mitaciones impuestas a los hombres por sus 
dirigentes políticos, sociales y religiosos. 
(“Datos sobre Etica”, párrafo 45). La no- 
ción del deber, como decía Ben, después de 
Hobbes, aparece también en Spencer, como 
fruto de la coerción ejercida por los jefes 
temporales, durante los períodos tempranos 
de la vida de los hombres, o mejor dicho 
como “recuerdo” de ello, 

Esta hipótesis — le cual, dicho sea de 
paso, sería difícil confirmar ahora por la 
investigación científica — imprime su sello 
sobre toda la Etica de Spencer. Para €l di- 
vídese la historia de la humanidad en dos 
períodos: el “guerrero”, que continúa aún 
hasta ahora, y el “industrial”, que lenta- 
mente va creándose actualmente; exigiendo 
cada uno su propia moral particular. Du- 
rante el período guerrero era la coerción 
algo más necesaria: sin ella el progreso hu- 
biera sido imposible. En esta escala del des- 
arrollo de la humanidad era también indis- 
pensable que la persona se sacrificara a la 
sociedad, y que para eso se elaborara un 
código especial de moral. 


Esta necesidad de coerción por parte del 
Estado y el sacrificio del individuo deberá 
continuar hasta que el régimen industrial 
no venza por completo al guerrero. 

De esta manera reconoce Spencer dos éti- 
cas distintas, adaptadas a dos grados dis- 
tintos de la evolución (Datos sobre la Eti- 
ca, párrafos 48-50), y esto lo conduce a una 
serie de conclusiones, cuya exactitud depen- 
de de la veracidad de la afirmación funda- 
mental. 2 


El estudio de los principios morales apa- 
rece, por consiguiente, como búsqueda del 
compromiso, — de un acuerdo entre las le- 
yes de la hostilidad y las leyes de la amis- 
tad — de la igualdad y desigualdad (párra- 
fo 85). Y como de este choque de dos prin- 
cipios opuestos no hay salida — desde que 
la instauración del régimen industrial será 
posible únicamente cuando termine la lucha 
entre éste y el régimen guerrero — es úni- 
camente posible, mientras tanto, introducir 





































braderas, por las flechas envenenadas y otro, 


de “benevolencia”, susceptible de suavizar 
un poco el régimen actual, basado en los 
principios individualistas. Debido a eso, mu 
tentativa de establecer científicamente log 
principios fundamentales de la moral termina 
con el fracaso, llegando finalmente a una 
deducción completamente inesperada, afir- 
mando que todas las teorías de la moral, fi- 
losóficas y religiosas, se complementan, 
mientras que el pensamiento de Darwin era 
completamente opuesto: Darwin reconocía. 
que la fuente de la que emanan todos los 
sistemas de ética y todas las teorías mora- 
les, incluyendo la parte ética de las distin- 
tas religiones, era la sociabilidad y la fuer- 
za del instinto social, que ya se manifiestan 
en el mundo animal, y tanto más en las tri- 
bus más primitivas. Spencer, a semejanza 
de Huxley, vacila entre las teorías de cover: 
ción, utilitarismo y religión, incapaz de en- 
contrar fuera de ellas el origen de la mo- 
ral. 

En conclusión hay que agregar que, aun» 
que la interpretación de Spencer de la lu- 
cha entre el egoísmo y el altruísmo es muy 
parecida a la que Comte da a este mismo 
problema, era, sin embargo, la interpreta» 
ción del instinto social del filósofo positi- 
vista — a pesar de que negaba la alterabi- 
lidad de las especies — más aproximada = 
la interpretación de Darwin, que lo estaba 
la interpretación de Spencer. Estudiando lx 
importancia de los instintos sociales e indi 
viduales, Comte, sin vacilar lo más miíni- 
mo, reconoció la importancia predominante: 
de los primeros. Hasta veía en este reca- 
nocimiento el rasgo distintivo de la filosa» 
fía de la moral, que ha roto con la teologíz. 
y la metafísica, pero no desarrolló esta afir= 
mación hasta la conclusión lógica. (2) 

Como ya se ha diche anteriormente, nim- 
guno dde los continuadores más cercanos de: 
Darwin ni siquiera intentó impulsar el des- 
arrollo de su filosofía ética. Jorge Romanes. 
costituiría, probablemente, una excepción, 
por cuanto se proponía, después de sus inm- 
vestigaciones sobre la inteligencia de los. 
animales, pasar a los problemas de la ética: 
en lo animales y al esclarecimiento del ori- 
gen del sentimiento moral. Ya estaba colee- 
cionando datos para este fin. (3) Desgra- 
ciadamente, lo hemos perdido antes de que: 
haya podido adelantar en su obra. 


En lo que respecta a otros continuadores. 
de la teoría de la evolución, o llegaron a 
deducciones absolutamente distintas a los. 
conceptos de Darwin — como le sucedió a 
Huxley en su escrito “Evolución y Etica” — 
o tomando por base la teoría de la evolu- 
ción, trabajan en sentido contrario. Así es 
la filosofía moral de Mark Guyau, (4) elí 
la que se examinan las manifestaciones su- 
periores de la moral, sin que se mencione 
la ética en el mundo animal. (5) Cref por 
ello necesario analizar nuevamente este pra- 
blema en el libro “Ayuda mutua, como fac- 
tor de evolución”, en el que los instintos y 
costumbres del apoyo mutuo son considera- 
dos como uno de los principios e impulsio» 
nes del desarrollo progresivo, 


Ahora, nos corresponde examinar estam 
mismas costumbres sociales desde un doble 
punto de vista de las inclinaciones éticas 
heredadas y de las lecciones éticas, extraf- 
das por nuestros antepasados primitivos de 
la observación de la naturaleza. He de pe- 
dir, por ello, perdón a los lectores que men- 
cione brevemente algunos hechos, examina» 
dos ya en mi obra eobre la ayuda mutua, 
a fin de demostrar su significado ético. 

Considerada la ayuda mutua como el ar- 
ma de la especie en su lucha por la vida, 
O sea, “en el sentido que es importante pa- 
ra el naturalista”, indiearé brevemente aho- 
ra qué es lo que representa como fuente 
de inoculación de sentimientos éticos en el 
hombre. Por este lado tiene un profundo in- 
terés para la filosofía ética. 


El hombre primitivo vivía en estrecha re» 
lación con los animales. Con algunos de ellos: 
partía, según toda probabilidad, su viviem- 
da bajo el abrigo de las rocas, en las hen- 
diduras de las r'OCasÑ, y a veces en las caver- 
Das; y muy a menudo partía con ellos el 
alimento, Apenas hace ciento cincuenta años 
que los indígenas de Siberia y América 
asombraban a nuestros naturalistas con su: 
conocimiento completo de las costumbres: 
de la vida de los animales y aves más sal» 
vajes; pero el hombre primitivo estaba ru 
contacto aun más estrecho con los habitan» 
tes de los bosques y las praderas y los eo- 
nocía aun mejor. La destrucción en masa. 
de la vida por los incendios de bosques y 
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medios semejantes, aún no había empezado; 
y por la abundancia asombrosa e increible 
de animales, encontrados por los primeros 
inmigrantes en América y tan hermosamen- 





to descriptos por naturalistas de primer or- 


den, como Adubon, Azara y muchos otros, 
podemos formarnos un juicio sobre la. den- 
sidad de la población animal sobre la tie- 
ra durante el período temprano post-gla- 
cial. * 


Deducimos, entonces, que el hombre, du- 
rante la edad de piedra, vivió en la más 
estrecha relación con sus hermanos mudos, 
-—2 gemejanza de Bering, quien, constreñido 
am pasar el invierno en una isla cerca de la 
península de Alaska, vivía con un equipaje 
entre manadas 'innumerables de zórros po- 
lares, que corrían entre el campamento hu- 
mano, devoraban las provisiones y de noche 
wyenían hasta a roer las pieles sobre las que 
dormían los hombres. 


Nuestros antepasados primitivos vivían 
wentre animales y con ellos. Y tan pronto 
“empezaron ellos a introducir algún orden en 
“sus Observaciones de la naturaleza y trans- 
mitirlas a sus descendientes, eran los ani- 
ámales, su vida y sus hábitos los que pro- 
'porcionaban el material principal para la 
«enciclopedía oral de los conocimientos y sa- 
biduría humana, que más tarde expresábase 
«en forma de refranes y aforismos. La psi- 
«cología de los animales era la primera psi- 
sología estudiada por el hombre, y forma 
hasta ahora el objeto preferido de narra- 
ciones en torno a la hoguera en los campos 
y en los bosques. La vida de los animales, 
«estrechamente ligada a la de los hombres, 
era también objeto de las primeras concep- 
ciones del arte: en ella se inspiraban los 
primeros grabadores y escultores, y ella 
ormaba parte de las más antiguas leyen- 
das éticas y mitos sobre la creación del 
mundo. 


Ahora, lo primero que nuestros hijos 
llegan a conocer de la zoología, son los re- 
latos sobre los animales feroces: leones y 
tigres. Pero lo primero, que los salvajes pri- 
“mitivos debían conocer en la naturaleza, era 
'que ella representa la más inmensa aglome- 
ración de especies y familias animales: la 
Zamilia de los monos, tan cercana al hom- 
'bre, la eternamente aulladora familia de lo- 
“bos, la omniciente y charlatana familia de 
ns aves, la eternamente laboriosa familia 
de las hormigas, etc. (6) Para ellos eran 
os animales la continuación, la expansión 
de su tribu propia, sólo que eran mucho 
imás sabios que los hombbres. El primer 
germen de generalización de la naturaleza 
-— aun tan difuso, que apenas se distin- 
“sia de una simple impresión—debía ser, que 
el ser vivo y su tribu no están separados 
“uno del otro. Nosotros sí podemos separar- 
los, pero ellos no podían. Es hasta dudoso, 
«que hayan podido imaginarse la vida de 
“btro modo, que entre la especie o la tribu. 

En aquellos tiempos debía, inevitable- 
“mente, formarse precisamente una idea se- 
“mejante de la naturaleza. Entre sus congé- 
neres más cercanos, los “monos”, veía el 
hombre cientos de especiés, (7) que vivían 
en grandes comunidades, en las que todos 
los miembros de cada sociedad estaban es- 
trechamente ligados entre sí, Veía cómo los 
monos se ayudaban entre sí, cómo recogen 
las provisiones, con qué cuidado pasan de 
an lugar a otro, cómo se unen contra log 
enemigos comunes, cómo se prestan peque- 
os servicios, extrayendo, por ejemplo, las 
espinas de la piel del compañero, cómo se 
apiñan estrechamente cuando hace frío, etc. 
Los monos, en verdad, reñfan con frecuen- 
gía; en sus riñas, como aún sucede 
ahora, habí2 más bulla que daño; y a ve- 
ces, en los momento de peligro, manifesta- 
ban sentimientos asombrosos de afección 
mutua, sin mencionar ya el afecto de las 
madres hacia sus hijos y de los viejos ma- 
chos hacia su grupo. La sociabilidad era, 
de este modo, el rasgo distintivo de toda 
tribu simiezca; y si ahora hay dos especies 
de monos grandes no sociables — gorila y 
orangutan — que no viven más que en pe- 
queñas familias, el solo hecho de que estas 
dos especies ocupan, cada una, un territo- 
río muy reducido, demuestra que son es- 
pecies en vías de extinción; quizás desapa- 
recen, porque el hombre mantuvo contra 
ellas una guerra despiadada, como contra 
otras especies demasiado cercanas al hom- 
bre. 


El salvaje primitivo veía y sabía, más 
adelante, que aún entre los animales fero- 
ces hay una ley general; ellos nunca 3e ma- 
tan entre sí. Algunos de ellos son muy s0- 
ciables; así es toda la familia canina: cha- 
<ales, perros salvajes de la India y hienas. 

Otros viven en pequeñas familias; y has- 
ta algunos de los más inteligentes entre 
ellos, como los leones y leopardos, reúnense 
para la caza, a semejanza de las familias 
de perros. (8) En lo que concierne a los 
«aque viven — por lo menos ahora — com- 
pletamente separados, como los tigres, o en 
pequeñas familias, se atienen a la misma 
regla: no se matan unos a otros. Aun aho- 
ra, cuando ya no existen más los rebaños 


pero 


«innumerables que otrora poblaban las pra- 
eras, viéndose los tigres obligados a man- 
¿tenerse de los rebaños domésticos del 
aun 
ahora sabemos, por los campesinos de la 
¡india, que los tigres se atienen cada uno 


hombre y vivir cerca de las aldeas; 


a2.9gu dominio, sin sostener guerras entre sí, 
Resulta, además, ser muy vrobable que, aun 


“aquellas especies en las que los individuos 
“viven ahora aislados, como los tigres, espe- 
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máleg nocturnos), osos, 'la ' familia “de "las 
martas, zorros, erizos y algunos otros, aun 
estas especies no siempre llevaban una vida 
| solitaria. De algunas de ellas (zorros, 0808) 


he encontrado testimonios positivos' de que 
han continuado sociables hasta que no se 
inició su destrucción por el hombre; y al- 
gunas viven en sociedades hasta el día de 
hoy en desiertos despoblados; por lo cual 
tenemos todo el derecho de suponer con 
fundamento, que casi todos éstos vivieron 
en un tiempo en sociedad. (9) Pero aunque 
siempre existieran algunas especies inso- 
ciables, podemos afirmar positivamente que 
especies semejantes constituían una excep- 


ción de la regla común. 


(Concluirá) 


NOTAS 


Congreso ferroviario 


Como estaba anunciado, realizóse el con- 
greso convocado por el Sindicato Ferrovia- 
rios Unidos del Central Argentino, en el sa- 
lón de los mismos, ubicado en calle Gúemes 
2056, durante los días 25 al 28 inclusive 
del mes ppdo. 

Una orden del día algo extensa, relaciona- 
da con los intereses del gremio, fué la que 
sirvió de base de discusión a los delegados 
nombrados por las respectivas secciones. 

Al iniciarse las sesiones estaba presente 
el malabarista de las ideas: Lirio del Cam- 
po (J, M. Fernández), el que traía. desde 


(1) “Datos de la Etica” de Spencer apare-' ésa el “saludo de la U. $. A.” 


cieron en 1879 y su “Justicia” en 1891, o sea 
mucho después de aparecer “El origen del 
hombre” de Darwin, en 1971, Pero el “Equi- 
librío social” de Spencer apareció ya en 1850; 
Spencer tenía ciertamente razón: cuando in- 
dicó las divergencias entre él y Comte; pe- 
ro la influencia en el primero del fundador 
del Positivismo es indiscutible, a pesar de 
la profunda distinción en la estructura de 
la inteligencia de uno y otro filósofo. Para 
darse 
basta comparar los conceptos biológicos de 
Spencer con los conceptos del filósofo fran- 
cés, especialmente como están expuestos en 
el primer tomo de su “Política positiva”. 
En la ética de Spencer la influencia de 
Comte se pone especialmente de relieve en 
la importancia atribuida por Spencer al es- 


tablecimiento de la diferencia entre los gra-! 


dos “militar” e industrial”. de la evolución 
de la humanidad, como también en la con- 
traposición al “egoísmo” del “altruísmo”. Es- 
te último vocablo lo emplea Spencer en un 
sentido, precisamente, demasiado amplio y, 
por consiguiente, indefinido, tal como lo em- 
pleaba Comte, cuando recién por primera 
vez introdujo esta palabra. 


(2) “La moral] positiva” — escribía Comte 
— “distínguese, de esta manera, no solamen- 
te de la moral metafísica, sino también de 
la teológica, por cuanto recomoce eomo prin. 
ciplo universal ln predominación de los sen 
tinmiemtos sociales” (Política positiva, Dis- 
curso preliminar, parte Il, pág. 93 y en al. 
gunas etras partes). Desgraciadamente, las 
chispas de genialidad, diseminadas por todo 
el “Discurso preliminar”, son obscurecidas 
frecuentemente por las ideas posteriores de 
Comte, imposibles de considerar como el des- 
arrollo del método positivo. 


(3) Jorge Romanes hace mención de esto 
en su obra “Desarrollo mental de los anima- 
les”, Londres 1883, pág. 352. 


(4) “Ensayos de una moral sin obligación 
ni sanción”. 


(5) La obra del profesor Lloyd Morgan, 
quien, hace poco, reformó por completo bajo 
un nuevo título (Animals Behaviour, London, 
1900) su libro anterior sobre la inteligencia 
de los animales, no está aún terminada, pu- 
diéndose sólo mencionarla porque promete 
un análisis completo del problema, especial- 
meénte desde el punto de vista de la psicolo. 
gía comparada. Otras obras, que tratan el 
mismo problema o que con él tienen alguna 
relación — especialmente el excelente libro 
de Espinax, “Las sociedades animales”, 
los he mencionado en la introducción al li. 
bro “La ayuda mutua”. 


(6) Kipling lo comprendió perfectamente 
en su relato sobre Maugli. 


(71) En el período terciario, dicen los geó- 
lógos conocedores, existían hasta mil distin. 
tas especies de monos. 


(8) En una fotografía instantánea, hecha 
de noche a la luz de magnesio, se ve que 
de noche, en los abrevaderos, a donde vienen 
en manadas distintos animales, los leones 
vienen en grupos. 


(9) Véase “La ayuda mutua”, cap. 1 y 1] 
y los Apéndices. Muchos nuevos datos en 
confirmiación de esta idea he reunido después 
de aparecer este libro. 


Pró “La Antorcha” y 
comité pró Presos 


Velada artístisca y 


conferencia 
El Jueves 15 de Noviembre 
a las 20 y 30 


En el teatro “COLISEO RIVADAVIA ” 
(Calle Rivadaula 7800 ) 








Organizada por el Centro Libertario 
“ Los Hijos del Amor ” 


PROGRAMA 








La compañia CARDELLI llevará a 








la compañera HaRMENIA GARCIA 





CANTOS «LIBERTARIOS por el 
compañero MARTIN CASTRO 





ENTRADA GENERAL $5 1. 











una idea de la influencia de Comte, 


El congreso resolvió que exteriorizara 
verbalmente ese “saludo”; pero que no ha- 


' blara más durante la realización del mismo. 


El hombre “saludó” y se sentó; así hu- 
biera quedado si no es que chocan algunos 
delegados en sus peroraciones y él quiere 
intervenir como “consejero”; esto lo hizo 
con tan mala suerte que tuvo que huír del 
congreso, al negarse a aceptar una contro- 
versia a que fué retado por un obrero. 

La actitud del congreso al resolver la 
negación del derecho de palabra — derecho 
inherente a todo ser humano — al delegado 
de la U. $. A., como la de éste al no acep- 
tar la controversia, nos parece que es la ne- 
gación absoluta del valor que pueda tener 
un congreso; dado que en él deben discu- 
tirse valores filosófico-sociales que redundan 
no en beneficio directo de los delegados (los 
que por regla general mantienen su intran- 
sigencia), sino de la barra, la que, como 
espectador y ocupando el rol de crítica, po- 


drá sacar conclusiones que le resulten be- 


neficiosas. 

El mismo error cometió el congreso al 
negar el derecho de palabra al cronista-de- 
legado de “La Protesta” mandado directa- 
mente desde ésa a pedido de la J. R. pa- 
trocinante del mismo. 

Estas resoluciones de los congresales no 
eran más que fruto del miedo a que se di- 
solviera el Sindicato como resultado de la 
discusión. 

Mientras que la discusión hubiera afir- 
mado al mismo. 

Se sobreentiende que de esto debe elimi- 
narse toda cuestión personal, dado que cuan- 
do se baja a este terreno lo único que se ob- 
tiene es el ahondamiento de los odios y el 
nacimiento de asperezas que desdicen el va- 
lor de las ideas. 

La violencia ofensiva da por resultado la 
violencia defensiva. 

Del insulto soez, grosero, se obtiene in- 
sultos. 

De la exteriorización de ideas y conceptos, 
se obtiene conciencias. 

En este terreno se colocaron dos o tres 
delegados, entre ellos el de la Federación 
Obrera de S. Ferroviarios, el que al ingre- 
sar al congreso fué mirado de reojo por al- 
gunos; y después de sus pocas, pero segu- 
ras, fehacientes y concienzudas intervencio- 
nes en el debate, consiguió triunfar plena 
y terminantemente frente a los que le sa- 
lieron al paso, consiguiendo así hacer crear 
amigos para la entidad que representaba y 
por ende para los anarquistas. 

La más importante de las resoluciones 
creo que es la que se relaciona con la ad- 
desión a la F.O.R.A. oa la U.S.A. 

Este primer congreso ordinario por 14 vo- 
tos en favor de la autonomía contra 8 por 
la U.S.A. entiende que no puede ni debe 
ira la F.O.R.A., porque el grado de con- 
ciencia de los ferroviarios no está a la al- 
tura del de los demás obreros; y en el su- 
puesto que la entidad-madre declarara una 
huelga general, resultaría desmedrada al no 
apoyar el conflicto la familia del” riel. 

Tampoco irá a la U.S.A., por conceptuar- 
la un conjunto en extremo híbrido y cen- 
tralista. — Corresponsal. mM 
















ATENEO ANARQUISTA 


Organizada por esta institución y a «su 
total beneficio, se dará una función y con- 
ferencia, el viernes 2 de noviembre, a las 
21, en el teatro “Pablo Podestá”, Rioja2045. 
Progrema: 

La compañía argentina Puértolas-Sasso- 
ne, llevará a escena la comedia dramática 
en tres actos, original de V. Martínez Cui- 
tiño: “Los Soñadores”. z 

Caricaturas relámpago por el dibujante 
Diógenes Taborda; conferencia por el com- 
pañero Alberto Bianchi, sobre el tema 
“Perfiles heroicos”, 

Entrada $ 1. 


VELADA PRO PRESOS 


Organizada por “La Frotesta” y a total 
beneficio del Comité Pro presos, se realiza- 
rá una velada el domingo 4 de noviembre, 
a las 21 horas, en el salón “Unione e Be- 
nevolenza”, con el concurso del cuadro “Ar- 
te y Natura”. 

OBREROS PANADEROS 
Talleres y Banfield 


Función y conferencia, organizada por 
este sindicato, a beneficio de su caja social 
y Comits Pro Presos, el 3 de noviembre a 
las 20,30 en el Salón-Teatro “Mundo Ar- 
gantino” de Talleres, callo Pavón 6179, fren- 


“te a la estación. Prestará su desinteresado 


"buir al éxito de este pic-nic. 


concurso el “cuadro “Remember”, taa 
a escena 'la*obra “social de Ivo Pelay, “El 
desconocido”, “en un acto y tres cuadros. 
Estreno del diálogo “Celos infundados”, orl- | 
ginal de la compañera M. Alvarez, y la chis- 
tosa comedia en un acto: “Tancredi el Cha- | 


jeres y menores, 40 centavos. 


C. A. “ASPIRACION A REALIZAR” 


A total beneficio del Comité pro presos, 
esteCentro organiza una función para el 
jueves 3 de moviembre, a las 20 y 30, en 
el salón Roma,-' Sarmiento 109 (Avellane- 
da). Se representarán: “El Siembrador”, 
“Y que viene el tío”. Además, canciones por 
Martín Castro y conferencia, por R. G. Pa- 
checo. 

Entrada gemeral $ 0.80. 


AMIGOS ' DE ARGONAUTA 


Esta agrupación realizará, a beneficio de 
la “Editorial Argonauta”, un pic-nic en la 
quinta “El Hogar”, situada en Punta Chi. 
ca, el domingo 11 de noviembre. Cuantos 
aprecien debidamente la obra de cultura 
que cumple esta Editorial, deben contri- 


Entrada general $ 0.50. 


CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES 
(Villa Cañas) 


Habiéndose constituído en esta localidad 
una agrupación de propaganda anarquista 
con el título que encabeza estas líneas, pi- 
de, a las demás agrupaciones, bibliotecas y 
compañeros, el envío de material dé lectu- 
ra para la propaganda a nombre de Manuel 
Sánchez, Villa Cañas (F. C. P.) 


0 
CENTRO AMANTES DE LA EDUCACION 


POPULAR 
(Bahía Blanca) 


A TS SARTRE TARA PO 


el pueblo trabajador. 

Al efecto se encomendó a un grupo de 
compañeros la tarea de hacer circular lis- 
tas de suscripción voluntaria y solicitar en 
calidad de donación libros para la biblio- 
teca. Los compañeros que deseen contri- 


| buir a esta obra cultural, pueden dirigirse 


a la dirección siguiente: 
calle Las Heras No. 54. 

Las agrupaciones editoriales y periódicos 
pueden remitir ejemplares para la mesa de 
lectura. 

Se ha dado comienzo a las conversaciones 
y lecturas comentadas, por cuyo motivo 
nuestro local social se ve concurridísimo, 
invitándose a tomar parbe en las discusio- 
nes a amigos y enemigos de la anarquía. 


León Ladausse, 


o 


A. A. AMOR, CIENCIA Y LIBERTAD 


Ponemos en conocimiento de «todos los 
compañeros en general que tenemos en pren- 
sa el folleto de gran actualidad de E. Girard 
“Trabajador no votes, soldado no mates”, y 
en venta el folleto “El Patriotismo” de M. 
Bakounine, s 

Por cantidad mayor de 20 números a pe- 
sos 0.06; número suelto $ 0.10. Los intere- 
sados desde ya pueden hacer sus pedidos, 
acompañados del importe, a nombre de Jo- 
sé Hernández, calle Leones 4382, 


FEDERACION OBRERA LOCAL 
(San Fernando y Tigre) 


Esta institución pone en conocimiento de 
las organizaciones y compañeros, que el 
día 9 de Diciembre realizaremos un pic-nie 
en la quinta “El Hogar”, sita frente mismo 
de la estación Punta Chica. El beneficio irá 
íntegro al Comité Pro Presos. 

Las organizaciones u compañeros que 
quieran hacer donaciones para el bazar.ri. 
fa, pueden dirigirse a nombre de la federa- 
ción, a la calle Alsina No. 380, San Fernan- 
do, F.C.C.A. 

El Consejo. 





A ñ 
Editorial Argonauta 
El Congreso Anarquista de Bo- 

O A e E, 
Soviet o dictadura, por Rodolfo 
ROOROT +... 0. iris o 0D 
Hacla una sociedad de produc- 
a TA O 
'La crisis del anarquismo, |por 
DA a dl ios 
Páginas de lucha cotidiana, por 
Enrique Malatesta . ., . ....., 1.— 
Artistas y rebeldes, por Rodolto 
MOSKO 10... 18 01002 5.00. «912408 
Dictadura y Revolución, por Luts 
BODIES as is 
'Bolchevismo y anarquismo, por ' 
Rodolto Rocker . . . . . . .., 0.20 
(BE SIRVEN EN ¿STA ADMINISTRA: 
? GIÓN 





carero” 
Entrada para hombres: 80 centavos; ; 


Bajo los auspicios de este centro será Ea PA 
organizada una biblioteca pública, con el pa A 
propósito de extender la enseñanza entre Bnhocquto a ARROIAA 





PAGINA 4 


notas Aminisiralvas 


A LOS SUBSCRIPTORES 
Y PAQUETEROS 


Se les avisa que si dentro: de breve 
no se ponen al corriente con esta ad- 
ministración, se le suspenderá el en- 
vio del periódico, cosa que nosotros 
más que nadie hemos de sentir, pues 
debido a las repetidas suspensiones que 
ha sufrido en su publicación este se- 
manario, nos ha creado la. neresidad 
de regularizar su tiraje y con ello sus 
gastos. 

Esperamos de los camaradas paque- 
teros y subscriptores la fiel 'interpre- 
tación de estas líneas, en la seguridad 
de que nos evitarán tener que recu- 
rrir a medida tan extrema para evitar 
futuras suspensiones. 


o 


RECIBIMOS 
B. Fernández, Piñeyro, por paq. . $ 5.— 
L. del Prado, Mercedes, por inter- 

medio de Olcese, por pad. .:... y %— 

y pOr folletos: :i ... . 56.014 e.” 1.— 
Subcomité “La Antorcha”, Chaez- 

TIA; DOE:NDAO) de 0 ds c. y 10.— 
F, Cachín, Rosario, por pad. . . . S$.— 
A, Maturano, El Socorro, por libro ,, 2,54 
F. Farina, Cazador, por ejemplares ,, 2.— 
A. Armata, Jujuy, por paa. . . . . » 10.— 
J. Arocena, Salta, por subs. . ... ,) 2.— 

y para “La Protesta” . . ” 6 — 
C. Riquelme, Orán, por subs. . » 2.40 
J. Rapetti, Chazón, por subs. de J. 

Vasini y M. Bussi, de Bengolea, , B.— 
R. Bianchi, Rosario, por pad. . . , 18.66 

y por saldo de libros ... . . . » 11.40 

Sánchez, Ciudad, por P8q. +. . » 3.— 
Enrique Bonilla, Ciudad, por subs. ,, 1.26 
S. Millara, Lobería, por medio de 

“La Palestra”, por subs. . . ” 3.— 

y por ejemplares del $, Oficios 

Varios . . 4 12.— 
a de Pablo, Oriente, An subs. . . 2.— 

. B. Pereyra, Caleofú, por paq. » 8.— 

para “Ideas” , os 

y para “Nuestra Tribuna” . . , 5.— 

Avella- 

neda, por paquete . . . . al 
J. B. López, Campana, por A . . 4.— 
Balsa, Allen, por medio de “La 

Protesta”, por paq. Ll A 4 ” 3.30 
Carlés, Cañada Rica, por modi 

do. “La. Protesta”. .:. 10 a O 
De la Fuente, La Plata, por me- 

dio de “La Protesta” . . . . . 5, :5.— 
J. Sabaté, Salto Argentino, por 

1 LA A O 
Torti, Ciudad, por do dot AO 

DONACIONES 
Agrupación Anarquista, Oriente. — Es: 


ta entidad, de reciente creación, nos ha 
remitido para ser rifado a beneficio de es: 
te semanario, un artístico mate con virola 
y bombilla de plata. 

Le quedamos agradecidos a los buenos 
camaradas de Oriente. 

F. Mancebo, Ciudad. — Este camarada 
donó para el bazar-rifa de nuestro próximo 
pic-nic, siete armoniums para Chicos, 

Lo mismo que a los camaradas de Orien- 
te, le quedamos agradecidos. 


E. Mardones, Gral. Gelly, por subs. , 2.— 
por subs. de J. Verjés . .. . . Aer 
y para “Ideas” . A — 

J. López, Ciudad, por be de c. 
Villanueva . . . AX e 
y por ej. de Da A ARI TA 








Correo de “La Antorcha ' 


L. del Prado, Mercedes. — Enviamos fo" 
lletos. 

J. Rapetti, Chazón, — Enviamos periódi: 
co a los nuevos subscriptores de Bengolea. 

A. Maturano, El Socorro. — Enviamos li: 
bro. 


F. Farina, Cazados. — Enviamos prop? 
ganda. 
G. Cipressi, Campana. — Bscribimos Y 


remitimos paquete a Tissé. 

L. Santos, Lobería. — La cantidad que 
Vd. menciona en su última no nos fué el: 
tregada. Reclamaremos, Desde este núme 
ro enviamos periódico a J. Cordeira. 

J. Rodríguez, Herrera — Nos hemos in: 
puesto del contenido de su carta, Próximo? 
mente escribiremos. 

A. Procapink, Médanos. — Averiguar 
mos y enviaremos datos pedidos. y 

T. |. Medina, Jujuy. — Con el import 
girado a “La Protesta” para esta hoja, tit 
ne pago hasta el No. 143, 

M. Lizardo, Tafí Viejo. — Aumentamof 
paquete. 

N. Prieto, Las Palmas. — Reclame al C0 
rreo el periódico, pues se le remitió reg! 
larmente desde que se subscribió. 

C. A. de la Educación Popular, -B. Bla! 
ca. — Enviamos propaganda. 

A. Mattano, Sierras Bayas. — Tomam0 
nota de lo que nos dice y esperamos $% 
cumpla su promesa. 

S. Pertícone, Darragueira. — Suspend" 
mos a L. Iglesias. Dentro de breve escribl 
remos. 

A. Gárcia, Rafaela, 
ción de Albornoz. 

B. “Tierra y Libertad”, Mar del Plata. EN 
En lo sucesivo el paquete será: dirigido * 
Enrique Blanco. 


— Gorregimos dir*0 
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